
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

RESEÑAS 

La anécdota de su novela avanza en 
tal explo ración, proponiendo un cho­
que entre los nativos que ven con los 
ojos de adentro, y los que han s ido 
educados en la cultura que enseña a 
ver desde afuera. Choque muchas 
veces trabajado en la novelística regio­
nal, pero no por eso despreciable. 
Empero, en la novela de Soto, el 
planteamiento y la solución de los 
conflictos parecen emparentarse con 
la novelística de principios de siglo, la 
protagonizada por autores como Galle­
gos, Rivera, Azuela o GUiraldes. Leyen­
do Jepira (la palabra es hermosa), 
uno siente que la novela no ha avan­
zado en el mundo. Y conste que Soto 
es un autor más conocido en España 
que en Colombia, según advierten, 
procelosos, sus editores. 

Quizá se deba a que ya aquí el 
exotismo lo sabemos de memoria, 
digo yo. 
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JULIO DANIEL CHAPARRO H. 

Juan Carlos Onetti, Presentación de El 
juguete rabioso. de Roberto Arlt, Barce­
lona, Editorial Bruguera, 1981 , pág. 13. 

/bid .• pág. 12. 

Es curioso, pero de un tiempo para acá la 
multiplicación no ba sido de peces y panes, 
sino de libros. Cualquiera exclamaría, 
entusiasmado, palabras cercanas al mila­
gro. No hay tal. El compromiso del libro es, 
ante todo, con la literatura: no con la 
publicidad. No creo ser el úmco que alma­
cene tal sospecha. 

La obra de Casáus, editada por Casa de la.s 
Américas, permite al lector asomarse, casi 
en plan de testigo, a los hechos que obliga­
ron la tenaz resistencia cubana en contra de 
la intentona d irigida por la Cia. En tal sen­
tido, se logra el propósito: el autor no tes­
timonia tan sólo hechos históricos que ocu­
rrieron, sino que permite all.ector testimoniar­
los directamente. Otro tanto logró Marti. 
Cuando el ajusticiamiento de los presuntos 
anarquistas que, con sus vidas, inaugura­
ron el dla del trabajo para el mundo, logró 
un texto de tan desoladora belleza. que 
bien puede incluirse entre la mejor litera-
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tura del siglo pasado en Amenca. Con 
todo. él sólo buscaba testtmomar, hacer 
senur al lector lo que él mas m o sanuó ante el 

espectáculo de la eJecucaón. 

Pág. 52. 

Pág. 59. 

Pág. 11 . Por cierto, todos los relatos de este 
libro están habitados por idéntico compor· 
tamiento narrativo. Y conste que se trata 
de un escritor joven. 

En la solapa posterior. 

Pág. 5. 

10 Pienso que Caicedo, sin duda un art is ta. 
habría sido el más severo crítico de sus 
epígonos locales. Po rque ha sido mucha la 
parrafada interminable que, despu~s de ~1 
y sin la misma desgarradura, han escrito 
quienes aparecen como sus paisanos. Pién­
sese en una novela como Ace/er~. que 
obtuvo incluso un premio nacional. Novela 
de la cual, afortunadamente. pocos se 
acuerdan. 

En las puertas 
del amor 

La amante de Shakespeare 
Rodrigo Parra Sandoval 
Plaz.a y Jan~s Editores, 1989, 222 págs. 

La amante de Shakespeare comienza 
contándonos la historia de Altagra­
cia Arismendi. El primer capítulo 
está narrado en tercera persona. Nos 
presenta a la mujer, una escritora que 
ese d ía cumple 65 años, dato q ue tal 

NARRATIVA 

vez 1mporte para saber q ue e~ muy 
apas1onada. Ella toma el sol > con­
templa la ciudad mien tras p1en~a en 
su vida. Evoca el pasado : su madre 
"se fue tras las luces del ct rco cuand o 
Altagracia e ra todavía muy peq ueña" 
y "cuando cumplió d1ez año'> el padre 
se fue para la capital a desem peñar su 
oficio de per iod ista y profeso r U ni­

versitario y la dejó a cargo del a ma de 
llaves". Ella lee los libros de ·u pad re 
y amasa soledad . seduce al leñador. 
como Constanza C hatterley. y pinta 
paisajes y muñecas con cara de mujer. 
Cuando t iene quince año . llega 
Romeo Arismend i. un mili tar q ue le 
trae noticias del padre y además le 
habla de Shakespeare. "Su palabra le 
resultó irresist ible y se fugó con él esa 
misma noche". Marchan de pueblo 
en pueblo, él con las tropas, ella con 
Shakespeare hasta aprenderlo de me­
moria . Se ena mora de éste y "lo ima­
ginó besándola en desbordadas noches 
de amatoria algarabía". Más tarde 
conoce el teatro. cuando asisten a 
una función en un pueblo y quiere 
montar a Shakespeare. pero se da 
cuenta de que nadie tend ría el valor 
de hacerlo. Intenta ser actri z. Enton­
ces Romeo la deja y nunca má 
vuelve a saber de él. a no se r. e n una 
imagen vista en la televisión. Han 
tenido dos hijos. Altagracia recuerda 
las noches de amor y pasió n. ella 
siempre recitand o los pa~aje de 
Shakespeare, hasta que decide encon­
trar otro amor, "menos apasionado. 
menos verdadero, pero más se re no y 

agradecido". Es así como !>e con­
vierte, después de leer El secreto de 
los amantes: modelos de correspon­
dencia amorosa, e n C o rín Tdlado, y 

" empezó a montar e l drama de la!> 
pasio nes dulces y las ternura!) de plá!)­
tico y las traged ias de Li lipul. Sí. 
pensó, éste es el S hakespeare que !>e 
merece esta ciudad. Ese día ~u vida 
dejó de se r tragedia y se conv1rt1ó en 
melodrama. De eso ha vtvtdo. con 
ese escenario de fingimient o:. ~e ha 
enriquecido. Después qu i!>o C!)cnbtr 
de verdad pero ya no pudo". 

Ahora qu iere esc rib1r su biografía 
para dejarla a l o~ niet o~. qu1e re con­
tarles su secreto. su ve rdadera eús­
tencia. "su lucha personal contra la 
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historia , contra la pá lida y divisoria 
noción de c ultura . contra las barre ras 
q ue const ruyen el hombre y la natu­
raleza para separar al hombre del 
hombre. :,u manera int ima de pelear 
contra la desnaturalizada so ledad". 
Reflextoncs, mientras su nieta Alta­
gracia sale al enc ue ntro de su no vio, 
Romeo Burgos. 

Después de éste primer capítulo 
vienen 24. Son breves histo rias que se 
leen con facilidad . porq ue la prosa 
avanza rápida. Es una narrativa que 
cuenta, con gracia y crueldad. mo­
mentos , e ncuentros. a veces tan reales 
que n o se creen inventados; o tros son 
pura caricatura y se enlazan con 
a rmo nía unos con o tros aunque no 
parece, pero se siente . Cada capitulo 
es un círc ulo que se inicia con una 
ci ta extraída de alguna de las múlti­
ples obras de Will iam S hakespeare, y 
al final , en el capítulo 26, volvemos a 
Altagracia Arismend i. a quien ya 
hemos retornado en ocasiones, para 
no perder el hilo conductor y el 
ritmo. Ahora es la abuela pintora 
quien está en el jardín, y piensa desde 
su serenidad , después de haber vivido, 
escri to y pintado historias de seres 
que sólo llegan hasta las puertas del 
amor, "sólo a las puertas po rque 
entonces a parecen los fantasmas, la 
negación quemante. las lágrimas sali­
das del temor y del deseo engañado y 
toda esa iridiscente contradicción en­
tre lo que se desea y lo que se desea 
desear". 

Esta novela , si se puede llamar 
novela , pregunta q ue sólo interesa a 
la preceptiva, interroga sobre el amor: 
¿será el amor así?, se pregunta el 
narrador en el capítulo segundo, abre­
bocas a la sensualidad . Altagracia y 
Romeo se bañan en e l río Pance, que 
es la presencia del agua. Los prota­
gonistas del texto son Altagracia y 
Romeo. o él y ella, siempre cambian­
tes . Altagracia es la mujer, psíquica, 
interio r, vo luntariosa, i ncom prensi­
ble, seductora. vengativa. apasiona­
da , deseos:\, siempre lo está buscando 
y siempre se entrega. Él es el varón 
racional. hacia afuera y conquista­
dor. ser perfecto , galán , intelectual y 
hábil con la palabra. Él y ella siempre 
quedan e ncadenad os a la tragedia del 
amo r, d o nde el amo r se halla con­
fundido con la pasión y el deseo del 
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acto sexual. Además están presentes 
la palabra, la escritura, los caminos 
de la ciencia. el dejar de ser ví rgenes, 
Jos ideales o amores platónicos, el 
desear lo ajeno, jugar el juego o 
poseer lo que no se tiene, en fin , el 
contenido de es te texto son encuen­
tros en tre él y ella, entre Altagracia y 
Romeo, donde ocurren múltiples posibi­
lidades de encuentros llenos de risa y 
traged ia, de dolor y pasión, de farsa y 
neblina del deseo. 

El espacio de las historias, aunque 
vago, es urbano; aparecen referencias 
a Cali , a un tiempo presente, pero son 
él y ella, mujer y varón, los que impor­
tan en la relación; él y ella con sus 
temores y sueños, y con lo aprendido 
que tiene que representarse, el tira y el 
afloje donde el lectorflectora se hace 
cómplice. No hay dificultad en la lec­
tura; las imágenes son construidas 
cuidadosamente y están tocadas o de 
humor o de sensualidad. Se encuen­
tran tropezones con los tiempos; la 
mayoria de los capítulos son narrados 
por una tercera persona; a veces, apa­
rece como voz narradora la segunda, y 
a veces hay una primera voz, la de 
Altagracia, sí, pero entra a participar 
y, porque es repentina y esporádica en 
el capítulo, ocasiona disturbios en el 
orden y acercamiento o comprensión 
de toda la unidad , pues, si bien la for­
man historias cada una completa, hay 
una unidad total que sufre por causa 
del manejo de las voces que narran. 

Estos textos son las reflexiones de 
Parra Sandoval sobre el teatro de la 
vida, que tanto gustó a Shakespeare, 
d onde está el amor confundido y 
está él. "Un inmenso retrato de Sha­
kespeare preside en la pared izquierda 
y las observa divertido". 

, 
D ORA CECILIA RAMIREZ 

RESE!VAS 

Fernando desnudo 
(o, Lecturas para 
acompañar el ego) 

Lecturas par• acompañar el amor 
F~rnando Soto Aparicio 
Tercer Mundo Editores, Bogotá, 1989. 
98 págs. 

Jazmín desnuda 
F~rnando Soto Aparicio 
Plaza y Janés, Bogotá, 1989, 292 págs. 

En mis manos tengo d os libros del 
superprolífico escritor colombiano 
Fernando Soto Aparicio. U no de 
ellos, Lecturas para acompañar el 
amor, es una recopilac ión sin mucho 
ton ni mucho son, de una serie de 
memorias y de comentarios al viento. 
El otro, Jazmín desnuda, es una 
novela supuestamente erótica, llena 
de elementos grotescos y rayana con 
la pornografía de librillos de un 
centavo. 

Considero que es una labor más 
bien inútil tratar de encontrar puntos 
en los que estos dos libros se encuen­
tren. Tal vez la desesperación que 
producen en el lector (aunque por 
distintas causas) seria la única manera 
de compararlos. Como supongo que, 
aunque se trata de dos libros inútiles , 
esta reseña debería serie útil a alguien, 
me abstengo de proceder a hacer la 
susodicha comparación y me inclino 
a considerarlos por separado. 

Lecturas para acompañar el amor. 
como ya lo había dicho, es una espe­
cie de colección de pequeñas memo­
rias del autor, en las que, supongo 
que por una confusión de términos 
entre recuerdos personales y alabanza 
a sí mismo, predomina la autocita 
inveterada y gratuita. En ''Postal de 
invierno" "Confesión de fe" "La , . 
destinataria", "La música del alma"; 
"La primera maestra", "La muerte 
del agua", "El amor y el olvido", 
"Preguntas y respuestas" y "Simple­
mente mujer", es decir, el 70% de los 
escritos, encontramos por lo menos 
un párrafo en el que Fernando Soto 
cita a Fernando Soto. El exceso es 
tal, que hasta el epígrafe del libro es 
parte de un poema (sic) del mismo 
autor. No es que yo tenga algo en 
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